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En un mundo lleno de ruido, donde la distracción es la norma y el silencio se ha convertido
en un bien escaso, la Iglesia nos recuerda que el silencio sagrado en la Santa Misa no es un
mero detalle, sino un mandato litúrgico con un profundo significado teológico y espiritual.
Lejos de ser un simple «tiempo muerto», el silencio en la liturgia es un momento de
participación activa y un espacio para la comunión íntima con Dios.

El origen del silencio en la liturgia: una tradición viva
desde los primeros cristianos
Desde los primeros siglos del cristianismo, el silencio ha formado parte de la celebración
litúrgica. La Iglesia primitiva, heredera del culto judío, incorporó momentos de recogimiento
en la liturgia para permitir a los fieles escuchar la voz de Dios en lo más profundo de su ser.
San Ignacio de Antioquía, en sus cartas, menciona la necesidad de orar en silencio y en
comunión con la Iglesia, mientras que San Justino Mártir, en su descripción de la Misa del
siglo II, destaca momentos de profundo respeto y silencio.

Con el tiempo, la liturgia romana fue estructurando estos momentos de silencio de manera
más precisa, consolidándose especialmente en la Misa Tridentina (Misa en latín según el
Misal de San Pío V). En esta forma litúrgica, el silencio desempeña un papel esencial,
especialmente durante el Canon Romano, cuando el sacerdote ora en secreto, reflejando el
misterio y la solemnidad del Sacrificio de Cristo.

Lo que la Iglesia realmente enseña sobre el silencio en
la Misa
El Concilio Vaticano II, lejos de abolir el silencio en la liturgia, lo reafirmó con fuerza. En la
Constitución Sacrosanctum Concilium (1963), se establece claramente:

«También se debe guardar en su momento un silencio sagrado,
como parte de la celebración, para que se fomente la participación
activa de los fieles» (SC, 30).

El Catecismo de la Iglesia Católica también subraya la importancia del silencio:
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«El silencio sagrado, como parte de la celebración, contribuye a la
recogida interior de los participantes» (CIC, 2717).

El Instrucción General del Misal Romano (IGMR), que rige la celebración de la Misa en el rito
ordinario, señala varios momentos específicos en los que el silencio es no solo recomendado,
sino requerido:

Antes de la celebración: Para preparar el corazón y la mente para el encuentro con1.
Dios.
Después de la homilía: Para meditar sobre la Palabra de Dios proclamada.2.
Después de la Comunión: Para una acción de gracias personal y profunda.3.

Este silencio no es un vacío incómodo, sino una oportunidad para interiorizar el misterio de la
fe.

¿Por qué el silencio en la Misa es crucial para la vida
espiritual?
El silencio en la Misa es un acto de humildad y adoración. En una sociedad que valora la
inmediatez y la expresión constante, el silencio se vuelve contracultural. Sin embargo, es
precisamente en el silencio donde podemos escuchar a Dios. San Juan de la Cruz afirmaba:

«El Padre pronunció una Palabra, que fue su Hijo, y esta Palabra
permanece en silencio».

El Papa Benedicto XVI también destacó la importancia del silencio en la liturgia, afirmando
que:

«El silencio es capaz de abrir en lo más profundo de nosotros un
espacio de Dios» (Audiencia General, 7 de marzo de 2012).

Además, el silencio es un acto de reverencia. La Misa es el Sacrificio de Cristo renovado en el
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altar, y el silencio nos ayuda a vivir este misterio con mayor intensidad.

¿Cómo podemos redescubrir el silencio en la liturgia
hoy?

Prepararnos antes de la Misa: Llegar con tiempo a la iglesia y dedicar unos minutos1.
a la oración en silencio.
Evitar el ruido innecesario: Apagar los dispositivos electrónicos y abstenernos de2.
conversaciones triviales dentro del templo.
Vivir el silencio con actitud de adoración: No verlo como una pausa, sino como un3.
diálogo con Dios.
Fomentar el silencio después de la Comunión: Aprovechar ese momento para una4.
acción de gracias personal y profunda.

En definitiva, el silencio en la Misa no es un capricho de la tradición ni una nostalgia del
pasado. Es una necesidad espiritual que nos ayuda a encontrarnos con Dios en la intimidad
de nuestro corazón. La Iglesia no solo nos invita al silencio, sino que lo exige, porque es en el
silencio donde Dios habla y transforma nuestra vida.

Que en cada Misa aprendamos a escuchar la voz de Dios en el sagrado silencio, y así, nuestra
participación litúrgica se haga cada vez más profunda y auténtica.


